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PROEMIO

____________________________________

Camino de la Cruz de Cristo

por el camino de la vida.

El corazón humilde de Jesús,

que ama, mortificado,

por la pena breve del alma,

en esta encrucijada del vivir.
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1) CONDENA

Ineludible condena

es la vida de aquí.

Hastío penoso y repetido

en la rutina confusa.

Pero siempre, el aguijón,

está en la herida, señalando.

JESÚS,

recibes la condena como propia;

y al pecado recibes, aunque ajeno a Ti.

En sus días fatales

el mundo

vive la condena de la Cruz de Cristo.
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2) CRUZ

Junto a la contemplación

de la admirable Creación,

va, constante, la pena.

El dolor, aguarda,

al lado de quien vive

la huella de los días.

Pudiendo uno abandonar al mundo,

y a sí mismo, hasta la negación,

aún, como signo de la vida,

permanece la cruz.

JESÚS,

llevaste la cruz

contigo hasta la muerte,

dejándola en el alma,

junto a la fe, que espera en Tu justicia.
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3) PRIMERA CAÍDA

JESÚS,

si no has querido caer

en la tentación malvada,

prefieres caer,

por voluntad de amor,

ante el dolor del alma,

ante la lástima que sufre.

No queriendo abismarte

desde la cima del templo,

por no tentar al Padre,

querrás tumbarte ahora

para cargar,

desde el fondo del destierro

al alma caída.

¿ Quién podrá no caer

ante la pena propia ?



VÍA CRUCIS DE NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO
Meditación para voz orante y bandoneón solo - opus  31
a.D.  1981 - R.D. VERSIÓN EXTENSA

5

4) ENCUENTRO

En la desgracia escondida de la vida,

hay un encuentro benigno,

reanudado en los días, vividos

en el abrazo de la intimidad de ayer.

Aunque la soledad y el desamparo

desnuden al espanto del sufrir,

lo vivido, viene

a dejar su limosna pura de amor.

Así, el oprobio de la desgracia,

explica, en algo, su enigma.

JESÚS,

encuentras a tu Madre,

en un llanto silencioso y sabio,

enlazado al cariño de antes,

y acompañado a este dolor de hoy.
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5) CIRENEO

Muchas angustias se alargan.

A tanto, que casi el valor no se sostiene,

y la aflicción, tal vez, no se soporte.

Y ante un espejismo de imposibilidad

el apocarse de la iniciativa,

disgrega la voluntad.

Pero aún, desestimado el sufrimiento

en lo perdido,

o despreciado, en el daño,

lo vencido,

siempre se sostiene en el propio dolor;

y desde lo más hondo

el alma puede reencontrarse.

JESÚS,

aunque la extenuación extrema de tus fuerzas

te doblegue,

el Cireneo no puede seguir llevando tu Cruz.

No sabe cuánto de su propia cruz hay en Tu Cruz.
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6) LA VERÓNICA

Por más que pese el agobio del castigo,

el alma, puede ser agradecida.

Por más que arrecie

el desánimo del fracaso,

el alma puede ser caritativa.

Multitud de beneficios

tiene el buen querer.

JESÚS,

al enjugar tu rostro,

el amor de la Verónica

consigue el signo pacífico

de tu agradecimiento.
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7) SEGUNDA CAÍDA

La vida, en la discordia,

puede tener nuevas caídas;

porque, el pulso intempestivo

del propio deber,

estando aún en el consuelo: reclama.

Y en la satisfacción:

igual despierta su apetito.

¿Quién puede persistir en el propio deber,

sin enlazar una espina con el desacuerdo?

JESÚS,

nuevamente has caído llevando la cruz.

Tú vas de acuerdo con ella,

y en tu devoción perfecta,

obedeces.

Feliz quien puede caer

ante el deber con Dios.
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8) LLANTO DE LAS MUJERES

En el vivir,

aquello que, en anhelo

y presunción de lo cotidiano,

no se retiene, perdiéndose,

derrama, muchas veces,

el llanto inútil de la vida,

dejando rastros de resentimiento

y de egoísmo.

La cruz requiere

el llanto del arrepentido.

Aquel, que así,

pueda esperar misericordia.

No se llore por Cristo,

sino CON  Cristo,

para pedir por los hijos en el pecado.
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9) TERCERA CAÍDA

La soberbia

desestima los dones del cielo,

y muestra así su falsedad.

Pretende convencer,

que aún con engaño o con mentira,

el alma podrá conseguir lo apetecido.

El temor a la caída,

confunde al alma,

que con rebusques y artimañas dolosas,

supone que podrá evitar

la hiel de la derrota.

JESÚS,

bendita sea la constancia de tu dolor,

que en la caída, hace presente al Cielo.
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10) EXPOLIACIÓN

En la pobreza valiente y pacífica,

la desnudez, se oculta

en la sencilla timidez del secreto.

Y la vestimenta custodia, en el pudor,

un don del cielo.

En el condenado,

la desnudez es parte de la lástima,

que en su visión doliente,

motiva a la conmiseración.

JESÚS,

tu desnudez

conquista el don de dignidad y pureza,

que el Creador le acuerda a su criatura,

en relación a la perfecta semejanza.



VÍA CRUCIS DE NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO
Meditación para voz orante y bandoneón solo - opus  31
a.D.  1981 - R.D. VERSIÓN EXTENSA

12

11) CRUCIFICCIÓN

Si la vida se entrega

a la lealtad del amor,

hay un darse

a la obra del buen vivir

y un germinar

de aquello que la vida fructifica.

En ese fruto bueno,

que permanece

en la fidelidad del buen querer,

hay un signo de mortificación

como una plenitud de vida

y una prueba de bien.

JESÚS,

Tú das la vida por el amigo,

y permaneces en la cruz,

como en la obra buena del querer.
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12) MUERTE

Señor JESÚS,

Antes de la muerte, la última oración,

despierta la claridad de Tu ciencia,

en saber cumplida la misión.

Antes de cerrar la puerta al dolor,

la certeza de lo culminado,

muestra la exactitud

de no ir más allá,

ni prolongar en más la herida.

La buena muerte no confunde,

ni amengua la lucidez final.

La muerte en el amor perfecto,

contiene su cadencia,

que clausura al llanto y al dolor en su descanso.
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13) DESCENDIMIENTO

Más abajo de la muerte,

hay una justicia,

que espera

en lo sinceramente amado.

Por debajo del fenecimiento,

el amor acompaña

y en su dolor seguro,

da su piedad,

que, en la herida amorosa, quiere continuarse

en la muerte del Amado.

JESÚS,

Tu Madre te espera bajo la cruz,

para que,

después de todo lo consumado,

recibas, como Justo,

el bien de la justicia piadosa, que ama.
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14) SEPULCRO

Más allá de la muerte,

en la postrer caída,

la obra de la vida,

nacida en lo interior del alma

y pervivida en el corazón,

tiene su hospicio firme,

al fenecer la criatura,

en el signo del Espíritu.

JESÚS,

el alma entra en el descanso del cielo

por la buena semilla,

que germinada en el corazón,

muere en sí,

para dar el fruto de la vida eterna.
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__________CLAUSURA____________

El camino de la cruz de Cristo,

un sacrificio agradable

y una mortificación verídica,

en la alabanza aceptada

del corazón de JESÚS,

que está en el goce

de la realidad de Dios,

por la resurrección eterna.


